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Es cada vez m.4s pronunciada la tendencia á la ba­
ja iniciada hace unos días y se cree que ya se sosten­
ga esta, por la posibiildad de proveorse de trigos nue­
vos en plazo breve.

En los almacenes del Fuente son muy-insignifican­
tes las entradas, rigiendo para las compras al detall 
los precios siguientes:

Trigo de 66 á 67 reales fanega.
Centeno de 38 á 39.
Cebada de 23 á 2-1.
Algarrobas de 27 á 28.
Harinas: 1.* extra sistema cilindro á 25 314 reales 

arroba.
Idem de 1.’ S. de piedra á 25.
Idem de 1.* F. á 24 y 112,
Idem de 2.* F. á 22.
Salvados de todas clases á 6 y 112 reales arroba.

CAETA DE BARCELOHA .
£arcelon/t 13 de Junio de 1898.

Sr. Director de El Eco de Là Verdad

Loa centros de contratación en esas provin­
cias trigueras se presentan de tal modo des­
animados, que cuasi no acuden á ellos vende­
dores, siendo las entradas que se registran 
muy poco menos que. nulas, do lo cual no se 
libran los mercados más importantes, como 
Valladolid y Medina, donde ajieuas llega á 
hacerse contratación. Las condiciones actua­
les de la nueva cosecha son menos buenas de 
las que presentaba algún tiempo otras, por 
faltarle las lluvias convenientes á su último 
periodo, y aun en alguna comarca, de no po­
ca extensión por cierto y por desgracia, están 
los campos en muy mal estado por el citado 
defecto, y habrá de ser muj’ poco lo que lle­
guen á recolectar, si no viene á última hora 
el agua que tanto falta, para cuyo beneficio 
ee va haciendo tarde. Las existencias de trigo 
añejo se estiman tan reducidas, que de mu­
chos puntos dan por terminada ya la campa­
ña do exportación, alegando que lo poco que 
les queda, les será á duras penas suficiente 
para cubrir las necesidades de su propio con­
sumo.

Y sin embargo de todo esto, las ofertas ven­
dedoras que toman parte en nuestro mercado, 
si no numerosas y de cuantía, porque ya es 
Sabido que no puede ser, vienen más insis­
tentes y más fiojas, comprendiendo los pre­
cios de 68 á 69 reales en sq conjunto y según 
clases y procedencias, sin otro resultado que 
acrecentar el apartamiento de estos compra­
dores, limitados á proponer con mucho rece­
lo el tipo de 67, y solo alguno más necesita­
do se corre hasta 67 y 1(2 para muy corta 
partida y da mejor calidad.

Han llegado en dos días 51 vagones trigo 
del interior.

Los centenos son. úffeci(2os de -12 á 42'50 
reales sin que haya modo de encontrar quien 
se disponga á ser comprador.

Meecurio.

8eruicio de nuestros corresponsales.
Valladolid.—Trigos.—Eli los almaceiies del Ca­

nal hau entrado 12 fanegas, cotjzándo.se á 65 reales 
las 94 libras.

Ln los Generales 40 fanega,s á 64*50.
Centeno. — 70 fanegas á 3.5 y 37 rs. fanega.
Cebada.—3u id. á 24.
Avena.—Sin entradas.

Algarrobas.—Sin 'entradas.
Hariim —Se trab.aja este polvo con b i.stante acti­

vidad y con saco, sobre vagón en esta estación se co­
tizan:

Harina de primera sistema mixto 25 rs. arroba, de 
primera corriente 25, panadera 24,50 y de segunda 
24'50. ..

Los menudos, sin saco se pagan:
Cuarta 18 reales fanega, coiuidiU.a á 10, salvadillo 

á 8, Irabijas á 24 y triguillo 22.
Las salidas de Cereales, harinas y vinos por la es­

tación del Norte el día 14 han sido:
3 vagones de harina para Bilbao y uno para Co­

ruña.

Medina del Campo (Valladolid).—Hoy han en­
trado 150 fanegas de trigo de 66 á 67 reales las 94'11-. 
bra-s.

Tendencia sostenida.
Tiempo de lluvias.

Biioseco (Valladolid.)—Han entrado unas 370 fa­
negas de trigo, bajando el precio al tipo que ya desde 
el domingo tendió á quedarse, esto es, á 65 reales por 
94 libras.

Ha llovido tan copiosamente, que donde tal benefi­
cio haya alcanzado está asegurada la cosecha por o.-^te 
concepto.

Salamanca.—No se hacen más operaciones en tri­
gos qae las precisa.s para el consumo, siendo difícil el 

■ precio de 68 reales; el centeno á 49; la cebada á 25 y 
' algarrobas á 26.

j Santander.—Todos los que negocian en cereales 
’ se mantienen á la espectativa. El alza en el extranje­

ro, no se sostendría sin la preocupación de la guerra 
hispano-americana, pues las existencias en América. 

j son aun considerables y en todo el hemisferio Norte, 
' las cosechas presentan buen aspecto. A pesar de las 

dificultades de transporte y recargos de fletes y segu- 
’ ros la tendencia os de baja y la prudencia es la nota 

dominante.
J Aquí en la Península la prohibición de exportar el 

grano y la exeucia de derechos á los que pudieran ira- 
portarsc ofrece un dique á la subido de precios y co­
mo á pesar de cuanto se diga en contrario hay exis­
tencias ^dentro y la cosecha se avecina resulta más 
probable el descenso de una nueva alza.

j Los embarques para la Península se limitan en Ja 
semana á 1.733 sacos.

1 Respecto á precios podemos consignar como más 
' aproximados los de 24 reales arroba por las harinas 

austro-haiugaras y 23 por las de piedra.

EN EL PRÓLOGO

A

Mientras la prensa roja discute con 
gran calor con su congénere la amarilla Í 

de si es ó no capciosa, legal ó justa la , 
especie de que todas las actuales desdi- \ 

chas que sufre España, emanan de los 
partidos políticos que han regido á esta, ’ 
desde la restauración de la monarquía ! 

hasta los psicológicos momentos actua- ■ 
les, ó si la culpabilidad de esas desdichas ! 
debe arrancar desde las Cortes constitu- ' 
yentes de 1869, la prensa dorada, los 
periódicos militares ponen el grito en el 
cielo, solo al suponer que en el último j 
Consejo de Ministros tjue se celebró el j 
domingo pasado pueda haberse tratado ! 
de la conveniencia de gestionar la paz, j 
por intermedio de S. .S. León XIU, ;Í j 
quien secundarían en sus gestiones, las ! 
grandes potencias europeas, es decir, la.s ■ 
mismas naciones (¡ue no consiguieron , 
evitar que Mac-Kinley presentara á las ' 

Cámaras norteamericanas el proyecto de 
intervención armada en Cuba.

Para los que se hacen eco de esos ru­
mores, fortalecidos por la opinión que 
vierten en sus artículos de entrada al­
gunos diarios que secundan visiblemente 
la política del actual Gabinete, entre los 
miembros que componen el Gobierno, 
existe gran disparidad de opiniones,, 
divergencias de criterio, discrepancia de 
ideas.

Dos ó tres ministros se muestran fa­
vorables á la idea de la paz, entretanto 
que los restantes combaten esa idea, 
afirmando que no ha ¡legado el momen­
to propicio para entablar semejantes ne­
gociaciones.

Los que piensan con los primeros, 
ven excesivamente cerrados los horizon­
tes que cubren el suelo de España, no 
siendo un día, sino muchos días, los que 
llevamos ya, durante los cuales las noti­
cias antes son de temer que de esperar, 
respirando con cierto desahogo el día 
que no llega ninguna y extereorizando 
en un ¿/¿Z wa¿ e¿ menos la expresión in­
terna del sentimiento el día que recibimos 
por el cable alguna nueva que no nos es 
del todo desfavorable.

Para los segundos, para los que creen 
que no ha llegado todavía el momento de 
solicitar la intervención de las potencias 
y mucho menos aún de admitir la paz, 
como no fuera en condiciones marcada­
mente ventajosas para nuestra dignidad, 
nuestro gobierno se halla, por patriotis­
mo, por vergüenza, en la obligación im­
prescindible de negarse cortésmente á 
que las potencias intervengan por medio 
de la diplomacia para conseguiría.

Los amigos de la paz, después de, ha­
ber sido los primeros, quizás, en adoptar 
actitudes belicosas, dicen que, aun cuan­
do son las menos, hay ocasiones en que 
coinciden el amor propio con la conve­
niencia, siendo el desconocimiento mútuo 
del adversario lo que ha influido más que 
ninguna otra cosa en la ruptura de rela­
ciones y en la guerra en que actualmente 
nos vemos envueltos.

I./OS que opinan que la ocasión no ha 
llegado todavía para plantear el proble­
ma de la paz, para la cesación de las 
hostilidades, apoyan sus opiniones en el 
heclio de que K.spaña no lía sido derro­
tada hasta la fecha y por lo tanto ni se 
la puede pedir que renuncie á la isla de 
Cuba, lú que entregue la de Puerto Ri­
co, ni (pae manteng.a en su poder el Ar- 
ch¡¡>¡élago filipino un:i nación c.xtranjera 
hasta que se haga (-lectivo el pago tie la 
indaniíi/acion de guerra, entre otras 
causa;;, poiapae no hay derecho ¡jara exi­
gir tal indemniz u ión. primero porque no 
hemO' sido derrotados y después, por­

que.nuestros ejércitos de tierra no han 
entrado todavía en combate.

Un punto h’.y, sin embargo, en que 
convergen las opiniones de los dos ban­
dos.

«Hallándose integra nuestra verdade­
ra escuadra; alistándose en estos mo­
mentos otra en Cádiz, y sin habe- sufri­
do afortuna lamente ninguna derrota 
nuestro ejército de tierra, las bases para 
la paz tenían que ser necesariamente muy 
favorables á España, para que en Espa­
ña no fuesen rechazada.s con indignación 
siendo el primer requisito indispensable 
que los yankis abandonaran Filipinas y 
que se retirasen las escuadras de Samp­
son y Scheley*. -

¿Aceptarían estas bases los Estados 
Unidos? Es dudoso.

Luego, la p z, según todos, está to­
davía en el surco, en espera de momen- 
to.s, más oportunos que los actuales, pa­
ra su germinació.i.

No hay, en este caso como en todos, 
que desdeñar las palpitaciones de la opi­
nión pública y ésta cree, firmemente, 
mientras otra cosa no se le muestre en 
contrario, que aún estamos en el prólo­
go de la guerra y que tanto nuestros 
enemigos como nosotros, sin estar pre­
parados para choques definitivos, nos 
vamos preparando á medida que el curso 
de aquella avanza, hasta que lleguen 
esos choques verdaderos que pongan de 
manifiesto la mayor ó menor pujanza de 
uno de los adversarios.

Si en las condiciones que dejamos 
apuntadas puede llegarse á una paz, bien 
venida sea esta y ahora mejor que nunca 
pues como dice muy bien un colega, ni 
hay vencedores ni vencidos, sino un pue­
blo cobarde que valido de su superiori­
dad numérica quiere robamos pedazos 
de nuestro territorio y girones de nues­
tra dignidad.

NQITA CGMICA

.No Iiiij nial (|iie por Bien no renga.
J)iS(l& ffue he sabido 

que haq/ cola en el £anco, 
jDpqite alduíto^! pecan 
d.e descon fiados 
y fienen billeies 
ÿ qnicceii canMarlos', 
desde qae hay patriotas 
queqprnéii rep7ro 
xl paqjcl y quieren 
solo piala, ea moa, 
e doy que de yoco 
en mi ya no cabo.
; i'oy d ser cumplido 
mi sueño dorado, 
mi ilu<;ió/i m is dulce, 
/iti empeño más yrato! 
porque si rechazan 
billetes del Panco
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.ción lío consumo.s en el pasado 
, a.^eendió en esta capital á vein

Juzgado de Cebreros, contra Isidoro Cuerva, 
¡lor homicidio, dcíondiéndole el señor Villa-

áuti'O'! f/ríta/d'is 
■?11 fjih'^ po ¡116 p is'a 
hl p'fpa, pti:’ coiero 
en 'jjlJedcs' claro, 
pasado aipda. ííei/i/io, 
Íendré ea i/íí desp /c/o 
bdlefcs de .•nJra... 
¡/nica usled por noialo

deiílro de luíos años!
Josii Roi<.\o

mon DL LOS lisos OLLCES
0 EMBOCADOS

Cuando los vino.s resultan mu}’ dulces por 
haborse operado con una uva excesivameute 
azucarada, el agua con enoácido que habría 
de añadirse al vino dulce, puede empiearse 
primeramente solo sobre la madre.

Al efecto se rotiia ó <corros el vino para 
dej.-ir al descubierto la madre casca ó marco 
(no importa quo quede alguna cantidad de 
vino) procurando que el vino forme chorro y 
espuma para que se airee.

Se hace calentar en una varias veces, y á 
ser posible en la misma bodega (para que 
ésta se temple) la cantidad de agua pura ó 
potable que se haya calculado precisa, en 
vista de la riqueza en azúcar que acusó el 
mosto, y cuando está suficieutemeute calien­
te se disuelve en ella el enoácido para echar­
ía enseguida sobre la madre. Al poco tiempo 
se declara la fermentación, y cuaudo ésta se 
halle en vigor y se haya desarrollado, el ca­
lor que es consiguiente, se procedo á incor­
porar el vino dulce echándole encima en por­
ciones, de modo que no se apague el movi­
miento fermentativo ni se enfríe repentiua- 
mente el líquido.

Esta operación de relleno durará más ó 
minos, según la intensidad do la fermenta­
ción desairollada y el estado ó condiciones 
del vino que se va añadiendo, evitando con 
mayor cuidado que dicha fermentación vuel­
va á paralizarse por la adición del líquido 
frío y dulce.

Si la cantidad de agua que hay que añadir 
es relativamente considerable, bastará que se 
halle tibia y en ningún caso convendrá que 
esté demasiado caliente, ni mucho menos hir­
viendo.

A medida que se añade el vino se deberá 
mecer ó revolver con energía para que la 
mezcla resulte perfecta.

Cuaudo los mostos no proceden de uva tan 
excesivamoute dulce, ó los vinos no han re­
sultado muy dulces, sino simplemente embo­
cados, no habrá necesidad de trasegar: basta­
rá airear el vino en la misma vasija en que 
se halle sacandolo á chorro por encima y 
añadir después el agua caliente con el eno-
ácido mecióndo ó agitando de amnera qne ‘ blica, pero la opinión general se manifiesta

,.éste se mezcle bien. ;
Se retira el' vino, corriéndole á. chorro, • 

jbaata que.so.lo.quede en la vasija como una 
tercera parte.de él sobre sus propias heces ó ' 
lías, ó bien sé añaden éstas (frescas y á ser 
posible de viuo tan dulce ó embocado) à di­
cha porción de vino, si no las había ó las ha­
bría en pequeña cantidad.

Después de agitar dicho vino para levan- , 
tar ó mezclar bien las heces, se le añade toda ' 
la cantidad del agua caliente cou enoácido 
que corresponda al total del vino que conte­
nía la vasija, se mezcla bien, y una vez de­
clarada la fermentación, so sigue la misma 
marcha que se hubiera operado sobre la ma- 
fife.

Cuando no se disponga de casca ó madre, 
ni de heces (caso este último necesariamente 
raro porque habrá debido formarías el mismo 
vino), se operara en la misma forma indica, 
da procurando ngibir para levantar las pocas i 
heces 6 po.sos que existen en la perdón infe Î 
riof de vino que se nejo en la vasija y conti- i 
nuando la operación como se ha expre.sado, j

En esto últimé co so, el más desfavorable, j 
el éx'to de la operación depende do lae condi- !

EL TUNEL DE LÀ CAÑADA
Corno es líe gran interés para el público y 

con objeto iL' adífuirir noticias, ayer marchó 
á la Cañada uno de nuestros compañeros que* 
volvió en el mismo día.

Tanto los joles como lo.s demás empleados 
iliéroido (o la clase de facilidades, por lo que 
astamos á todos muy agradecidos.

Allí no ha habido desprendimientos por 
causa del temporal y sí por los barrenos, que 
fueron tirados á propio intento, siendo vola­
do el túnel enun i extensión de .T te metros de 
982 que mide éste, pertorandole hasta la su­
perficie del monte donde hay un boquete de 
unos cuatro metros do ancho.

Esta obra, como ya hemos dicho, era noce 
saria para la seguridad de los viajeros.

Desde los rails hasta la superficie del mm- 
cionado monto hay unos doco metros de altu­
ra. Tanto dentro como fuera de él, un gran 
número do obreros trabajan noche y día y 
según el sobrestante, hubiera dado vía libro 
mañana, á no ser por el temporal de lluvias 
que entorpecieron bastante las obras, pero 
que no tardará muchos más días en darla, 
aun cuando aquellas continuarán hasta sn 
completo arreglo.

A cada lado del túnel, dos máquinas arras­
tran los vagones cargados con los cascotes.

LOCAL Y PROVINCIAL
Apena el alma ver en las tertulias y corri­

llos que suelen formarse para leer periódicos 
y oir comentarios respecto á la guerra, un gran 
desaliento y que al optimismo de antes se ha­
ya sucedido un pesimismo enorme, no confian­
do ya más que en las energías de nuestros 
bravos marinos y sufridos soldados.

Ni la situación es tan desesperada ni es pro 
pió de buenos españoles amilanarse ante la 
desgracia que nos persigue, la cual puede 
couvertirse en fortuna si nuestros gobernan­
tes tienen acierto en sus resoluciones.

En el pueblo de Lanzahíta y sitio denomi-. 
nado <Hoyos> una chispa eléctrica mató, el 
día 14 del actual, al niño Celedonio de la 
Paz. y á 64 cabezas de ganado cabrío.

Anteayer se ha firmado una Real orden 
autorizando á la fábrica militar de harinas de 
Valladolid, para la adquisición de 2.000 sa­
cos para envases de trigo y 3.000 para hari­
na, con destino á dicha fábrica.

Se indica una combinación do gobernado­
res que se anunciará en breve plazo.

Por ahora puede coneiderarse aplazado el 
. impuesto sobre los intereses de la Deuda pú- 

partidaria de que los h.al>eres j' utilidades de 
cada ciudano español—sin distinción de con­
ceptos—contribuyan á las cargas públicas se­
gún manda la Constitución.

Y lo mismo sucede respecto al servicio mi­
litar obligatorio; si hoy' por el estado lamen­
table de la política, no se accede al deseo de 
numerosas clases sociales que producen y tra­
bajan, está cercano e' día de que se lleve á 
cabo aquel acto de justicia.

Mañana reconocerá el arquitecto munici­
pal, el edificio de la propiedad del Sr. Alva­
rez Portal, para ver si está en condiciones de 
efectuarse las obras para que lo ocupe oi tea- 
sino Abulense >

La niña de nuestro estimado y particular j 
amigo 1) Nicolas Sánebgz Albornóz, sigue ’ 
un tanto aliviada en su pádecimionto.

Lo celebramos.

En oi .Ayuntamiento .sc ha recibido, apro­
bado, el expediento para in instalación do una 
fuente en el centro Icl nuevo morcado

‘04 peseta: por ar
con 57; por el mat ulero 1.4'23 con 
a plaza provi.<ional de abastos 374 

con 17.

Bajo la pre.-^hlenci i de! Sr. Portal reunié- 
ronse ayer los señores farmacéuticos para tra­
tar de asuntos relativos a su colegiación.

Dice un periódico de la corte que oido el 
p.arecer de sus compañeros de comisión, el 
Sr. Cárdenas ha resuelto someter á la aproba­
ción del Con.sejo do Instrucción pública, las 
bases á que debe ajustarse el ascenso de los 
profesores auxiliares auterioros al 88.

En el ministerio de La Guerra se estudia la 
conveniencia de que los jefes y oficiales des­
tinados a las guarniciones de Africa perma­
nezcan forzosamente en aquellos países dos 
años, pudiendo prorrogárseles la residencia 
por un año más, á los que la deseen, sin más 
prórroga en ningún caso.

Los que hubiesen cumplido los tres año.s no 
podrán volver á aquellas guarniciones, hasta 
que hayan servido igual periodo de tiempo 
en Cuerpos activos en la Península.

Un apieciable amigo nuestro de Zapardiel 
de la Cañada, nos esciibe una carta que no 
insertamos íntegra por esceso de original, y 
en la que se queja de que el ingreso de aquél 
pueblo para la suscripción nacional haya sido 
hecho á nombre del Ayuntamiento y vecinda­
rio siendo así que solo ha sido este el que ha 
entregado cantidades al depositario de la Jun­
ta local Sr. Aparicio.

Hoy han sido'colocados los arcos boltáicos 
en la plaza del Alcázar.

EXÁMEHES DE IHSEESO
EN LA 

ACIBEMIA IIÍ AOMHIISTRACIÓS IIUTIl
Relación nominal de los aspirantes á in­

greso que han obtenido plaza de Alumno en 
la expresada Academia en la convocatoria de 
Mayo del año actual. .

1 D. Ramón Escobar Puig;i2 Carlos Ro­
sado Becerra; 3 Bartolomé Solé y Lluviá; 
4 José Pradells Pedraza; 5 Abelardo Merino 
Alvarez; 5 Adolfo Heras García; 7 José Miró 
y Espluga; 8 Rafael Cordón Santa,. Maria; 9 
Juan Fernández Mulero; 10 José Nogués y 
Carenas; 11 Augusto Galdin Iglesias; 12 Ar­
cadio Modroño Hervás; 13 José.Reus y Gill 
de Albornoz; 14 Ramón Ortiz de Lan iazori 
y Arbaiza; 15 Fernando Gillis Mercet; 16 Mi­
guel Truyol Martorell; 17 Pedro de Bricio y 
Chamorro; 18 Wenceslao de la Peña y Pablo; 
19 Enrique Diez y Lledós; 20 Aureliano Cid 
Zavala; 21 Francisco Regue y Farrogut; 22 
José Fernández Ventura; 23 Afrodisio Sán­
chez y Ruiz; 24 José Rovira Mestre; 25 José 
Aparicio y Aparicio; 26 Federico Ruperez 
Lecea; 27 José Rodrigo y Pérez; 28 Ernesto 
Geijó y Fuentes; 29 Antonio Faulo y Checa; 
30 Emilio Miranda Núuez; 31 Bernardo Sanz 
Agero; 32 Federico Alba Varela; 33 Enrique 
Fernández Casas; 34 José Cano González; 35 
José Corrales ¡Vidal; 36 Luís Arranz Mateo; 
37 Pedro ¡Sainz Marqués; 38 Mauro Rodrí­
guez Aller; 39 Martín Urosa y Santos; 40 Ma­
nuel López Acedo y Cadaval.

TRIBUNALES
J'uicio.<; por Jurados. 

SENTENCIA
Día 15.—Vióse la causa procedente del juz* 

gado de Arenas, contra Ignacio Miranda, por 
tentativa de violación. El Fiscal retiró la 
acusación, siendo absuelto el procesado.

Ayer se vió la procedente ilol Juzgado de 
Arenas, contra Candido Martín, por asesina­
to, siendo condenado á diez y siete años, cua­
tro meses y un día do cadena temporal.

SEÑALAMIENTO
Jafiana so causa procedente del

Licencia' o Calan, ria.

MATADERO PÚBLICO
Día 16.—Se sacrificó un toro, una vaca, 

cuatro terneras, un carnero, tres ovejas y 
'1 iota y ocho corderos, con un peso total de 
'.' '1 kilogram.AS, que devengaron para el mu- 
. cipio la c mtidad de 49 pesetas 55 céntimos.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 16.—No se registraron defunciones ui 

nacimientos.

EL fiimcos LOS ESTADOS DNIDOS

Nuestra inforraación.
Graves sucesos de Filipinas.—Gran­
des temores.—Decepción general.

Madrid 17.
Los despachos que llegan de Hong-Kong 

dan por consumado el desastre de Manila cou 
toda su gravedad.

Según de ellos aparece, la capital ha resis­
tido basta el último mornento pero como iban 
á faltar de un momento á otro los artículos 
más indispensables para la vida, hubo, pop 
fuerza, que capitular.

Añaden los cablegramas que los tagalos se 
posesionaron de Manila en medio del entu­
siasmo más desenfrenado.

Europeos ó indígenas del partido español 
se refugiaron á bordo de los buques extraoje. 
ros.

Ignórase lo que haya sido de las autori­
dades.

Madrid 17.
£21 general Ibonet.—Desastre de su 

columna.
La columna Monet que se dirigía en soco­

rro de Manila, ha sido copada por el enemi­
go, cuando, por engaño, trató de entrar en la 
ciudad ignprando lo sucedido.

Advierto, que de todas las noticias que 96 
propalan hay que esperar confirmación por 
proceder todas de origen yanki.

Madrid 17.
Más noticias.—Desde las Vis ayas.

—-Deserciones.—Labor de los yan 
kis.
Telegrafía el general Rios desde las Visa- 

yas, diciendo que los insurrectos tagalos do­
minan desde Tayabas hasta el mismo Manila, 
disponiendo de gran cantidad de medios ofen­
sivos.

Sublévanso las compañías indígenas.
Atizan el fuego los yankis que han desem­

barcado de Jun crucero en la parte Sur de 
Luzón muchas armas y municiones.

Aumenta esto la ansieiad, y 30 teme en 
Visayas que si no lo ha hecho ya, Manila se 
rinda de un momento á otro.
Noticias nasnoa pesixnistas.-^Otras 

provincias de Luzón.
Consuelan algún tanto los despachos en 

viados hoy por el consul español en Hong 
Kong. .

Dice que según últimos informes, la situa 
ción de las provincias llocos Sur é llocos 07 
te es excelente y satisfactoria reinando 0n 
ellas verdadero espíritu patriótico.
La marina de guerra.—-¿Nuevo W^ 

que?—Sus oondioiones.—L® terce 
ra escuadra.
Ha sorprendido agradablemente á todo o 

mundo la noticia di que dentro de muy P® 
eos días llegará á Cádiz un nuevo y herinos^^ 
buque da guerra que España ha adquirí 
para aumentar la marina.

El nuevo buque es un crucero do gran pr^^ 
lección con cubierta de cobre y poderosa a 
tillería. ^^g

Lleva dos palus de acero con cuatro 00
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militares, en las ■•v’'' “e co'mearán p 'e ’!'e 
ametralladoras y aañ men I lochtkinss.

El buque tiene máquinas gemelas qu ! <1 ís- 
arrollan una velocidad de veintiuna millas 
por hora; lleva tres chimeneas y desplaza 
ocho mil quinientas toneladas.

Sobre cubierta van colocadas dos magníli- 
cas baterías en barbeta.

El barco ha sido construido recientemente 
y llama mucfio la atención el que, á juzgar 
por las condiciones que se citan, no sea el 
Oarí^Mi que se decía estaba comprado.

En efecto, este buque ni lleva tres chime­
neas ni cuatro cofas, siendo su cubierta pro­
tectora de acero nikel.

Se trata, pues, de un crucero del cual no se 
tenía noticia alguna.

El nuevo barco de guerra se incorporará á 
la tercera escuadra, compuesta del acorazado 
Nii7nancia y de los cruceros protegidos Le- 
pviio y A/fon<!o Xf/f.

A esta escuadra acompañarán varios tras­
atlánticos armados en guerra.

Madrid 17.

La escuadra de reserva.—Salida de 
Cádiz. — Entusiasmo. — El señor 
Auñón.
La segunda escuadra que se hallaba prepa­

rada en Cádiz, al mando del general Cámara, 
se ha hecho hoy á la mar, ignorándose el 
rumbo que ha tomado.

El ministro de Marina Sr. Auñón ha ido á 
bordo del acorazado «Felayo» hasta gran dis­
tancia de la costa, regresando después de dar 
su despedida á los marinos en un vapor-aviso 
que con tal objeto acompañó á los buques de 
guerra.

La despedida que se ha hecho en Cádiz á 
los valientes que van á arrostrar los peligros 
de la guerra, ha sido superior á todo elogio.

Todos los despachos de Cádiz hállause con­
formes en asegurar que el Sr. Auñón salió á 
bordo de la escuadra únicamente con objeto 
de dar sus últimas disposiciones en alta mar.

Se afirma también que el ministro ha seña­
lado los distintos rumbos que deberán seguir 
nuestros buques de guerra para desorientar 
por completo al enemigo.

Apenas regresó á Cádiz el Sr. Auñón ern- 

promii') su vi.tiu a <'i’.rmif'iüi, donde v¡.‘litara 
el arsenal y resui ve .'-a en .•! aen.) en..n*as no 
das existan p.ara terminar en hrúvisnnri ¡dazo 
las cunslrucei.jnes navales que alii so reali­
zan.

Madrid 17.
El detoate de Filipina.^ en las Cor­

tes.--Kevelaciones de Muro.—Es­
pectación grandísima.—Las exi­
gencias de Paterno.
El discursu del Sr. Muro en el Congreso, 

fué ayer y es hoy comentadisimo.
Por los periódicos de Madrid, sabrán los 

lectores de En Eco la índole de los documen­
tos ayer leídos por el orador repub icario.

Se demuestran los motivos en que funda 
Aguinahin su aptitud y los tratos que tuvo 
con ol cónsul yanki en Hong-Kong.

Las exigencias del cabecilla eran intolera­
bles que entre otras cosas pedia el titulo de 
príncipe, duque y grandeza de España para 
él, de conde para un primo suyo todo libre 
de g istos y que se le entregase un millón de 
pesos.

wius árais
Impresiones pesimistas. —Si­

tuación de Manila.—Falta de 
víveres.

Madrid 17 (12'50 t).

En los círculos políticos y Congreso insls- 
tese en que Manila se ha rendido.

La versión oficiosa dice que Manila sigue 
aun defendiéndose aunque reconociendo que 
la situación es gravísima principalmente por 
la falta de víveres.

La verdad de lo de Guantána­
mo según los ministros.—Va­
lentía de nuestras tropas.— 
Inicuas acusaciones yankis.

Madrid 17(1 t.)
Los encuentros en Guantánamo no han te­

nido la importancia que les concede la fan­
tasía yanki empeñada en demostrar la im­
portancia de los desembarcos.

11.11) Sld 1 t'-JlS. peq o-[.-luiu/.ii.s, 
uc-h-ivuüiPie.-^ .'U' iqirc p;i:-íi 1 « yu ¡Js quo 
Irai:'. 1 'io "eng ir.-^c pr q;.tb:ii<b.), p ir e! o-tíli'i 
ds io 'quo .succ.l!0 coo 'd J/zi/r'. quo Ies ca- i 
daveres .amoricános îoeron iiorril^iomento mu- ‘ 
tilados. '

Baladronadas americanas.— •
Sus riflículas amenazas —El 
crucero «Vizcaya.»—La es­
cuadra de reserva.—En mar­
cha.—El minstro de Marina ' 

Madrid 17 (1'30 t.)
17 ',1'30 t.)

A falta de noticias de Cuba los yankis in­
ventan baladronadas, como las de haber 
echado á pique el nM/^a, amenazando ade­
más con el próximo bombardeo de Cádiz y 
Barcelona, según rumores de carácter oficioso 
que circulan en Washington,

La escuadra de Cámara zarpó ayer tarde 
de Cadiz. El ministro de Marina dará ins­
trucciones en alta mar y regresará á Cartage­
na para seguir su viaje de inspección.

Nuevo triunfo en Santiago.— 
Habla Cervera-Abundancia 
de provisiones—Impresiones 
de Linares.—Nuestras tro­
pas.

Madrid 17 (2 t.) 
lusístese en que los yankis han vuelto á 

intentar el ataque de Santiago de Cuba,
Se añade que los yankis han sufrido un 

tremendo fracaso, retirándose con grandes 
pérdidas.

No hay noticias oficiales del hecho.
Está en contradicción este rumor, con las 

noticias transmitidas por Cervera que mani­
fiesta no ocurre novedad y que cuenta con 
provisiones tanto la escuadra como la ciudad 
hasta el mes de Septiembre.

El general Linares telegrafía por su parte 
manifestando que tiene fuerzas sobradas para 
rechazar al enemigo en Santiago y Guantá 
ñamo.

El espíritu de las tropas os excelente.
Qorrespon^al.

_ SECCION RgUSIOSA
Santoral,

Lonungo 9.—Sant,a .Juliana y ,San Oerv.a.-,)o.
Cultos.

En til Iglesia de la.s Reparadoras se expondrá al 
Santí.dino á la.s siete, de la mañ '.n'v, después la Misa, 
y otra á las diez y inedia y a las cinco de la tarde el 
ine.-i del .Sagrado (Jorazón y 1.a Reserva.

En Santo tomé sigue ol me. y novena al Corazón 
de .Josus por el Apostolado de la Oración. .-V las siete 
la Misa en el altar del Sagrado Corazón y à las seis 
de la tarde Rosario, plática que predicará el R. Beni" 
to do la Compañía de Jesús, Novena, Cánticos y Re" 
serva.

Jjii La Magdalena, La fiost.a princip d del Patronoto 
de La Concepc.ón y .ánimas. .4 las diez y media Misa 
á música y sermón que predicará el M. I. br. Dr. don 
Saturio Millano, .Magistral de la S. A. I. Catedral, 
q iodando S. D. M. M. todo el día, y haciendo vola 
senoros y señoras Patronas: .A las seis de la tarde Pro" 
cesión de Altares y Reserva.

En tían Pedro á las cinco los ejercicios del Sagrado 
Corazón do Alaría.

En Santo Tomás, y la Soterraña de San Vicente, el 
Rosario según costumbre, terminando en esta última 
iglesia el triduo mensual á San José.

Vi.'ita de la Corte de Marla Nuestra Señora del 
Buen Suco 0 en la parroquia de San Andrés.

^ BALKSARIO DE RíiC TERESA
Restaurant á cargo de D. Jusé Rodríguez.
En esto estabiecimieuto se sirven merien­

das en mesa redonda á las seis de la tarde á 
2 50 pesetas, compuesta de los platos si­
guientes:

Tortilla de jamón ó de patatas.
Bisteck de solomillo.
Dos pe stres variados.
Pan y vino blanco ó tinto de Valdepeñas.
Además se servirá á la carta y en mesa 

particular con arreglo á los precios de la 
misma.

9-30

Se hallan vacantes las hierbas y bellotas de 
las dehesa.s de J/aiapeffa p MUlaz'on, tér­

mino de Mérida, provincia de Badajóz, déla 
propiedad de D. Pedro Pablo Valdiria^ ve­
cino del Montijo.

8—10 a

TlP." DK CAVUrANO GONZÁLEZ HBENÁNDEZ
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■—¿Quién sabe si 2’risián podría cazar y coger algún conejo!
El bosque está lleno de madrigueras y los conejos deben salir, 

á pesar de la nieve, á pastar los tallos tiernos.
S ilió precipitadamente de la choza y se convenció de que no so 

había equivocado, porque vió pasar corriendo un conejo que brin­
caba sobre la nieve y pasando de una maleza á otra, siguiéndole 
muy de cerca Trisián.

Si no encontraba pronto una madrigera, el conejo estaba per­
dido... ó mejor dicho ganado; pero halló una y desapareció rápida- 
ineute por el obscuro agujero.

Tras el conejo llegó Trísián, y acercando el hocico al agujero 
púsose á olfatear durante un momento y en seguida á escarbar 
con mucha furia la tierra.

Acorcóse Sansón y dijo:
“-Espera, Trisíázi, que voy á ayuderte.
Se arrodilló y metió el brazo en el agujero, que por fortuna no 

teñía mucha profundidad; era lo que los cazadores llamaban una 
gazapera.

La mano de Sansón tropezó con la cabeza del conejo, que se 
había acurrucado en el fondo de la gazapera, y cogiéndola con 
fuerza le sacó fueran á pesar de su desesperada resistencia.

—Ya tenemos comida— se dijo el animoso muchacho, echando 
á correr hacia la choza.

Al entrar en ésta acercóse á Juan Marcos, que daba diente con 
diente de frío delante del fuego medio apagado, y le dijo con 
alegre acento:

—Me pedías pan y te traigo algo mejor... un asado... ¡Mira! 
¡Qué festín voy á preparar! Asado riquísimo y agua á discre­
ción... ¡Lujo de príncipes! Á'in/iilzi se comía crudo.s los conejos, y 
Trafico los pollos; pero yo no pude «costumbrarme níinca á 
haeerío, y por lo mismo voy á asar éste. Ten un poco de paciencia 
Juan Marcos, y quedarás satisfecho.

Atizó la lumbre y salió para arrancar unas cuantas ramas á un 
árbol caído, y volvió cargado con un haz de leña.

En un momento desolló y quitó las tripas del conejo delante de 
prisión, que se relamía el hozico y meneaba la cola, y al lado de

Siguieron luego por la carretera sin encontrar á nadie á quien 
preguntar por los pueblos más inmediatos, y no se detuvieron ni 
cambiaron de ruta, hasta que oyeron á su espalda el galopar de 
un caballo. La nieve amortiguó al principio el ruido, que luego 
fue percibiéndose poco á poco con más claridad.

En aquel momento empezaba á clarear el alba en el horizonte 
y á través de las descarnadas ramas de los árboles.

Asustados, y temiendo que les persiguiesen, saliéronse de la 
carretera, y se metieron en un estrecho y tortuoso sendero dejan­
do á la casualidad el cuidado de guiarles.

Hicióronlo muy á tiempo, porque apenas se hallaron en el bos­
que, vieron pasar por la carretera, primero un gendarme, y des­
pués otro, que seguían su camino todo lo de prisa que les permitía 
el mal estado de aquélla.

—Con seguridad que es á nosotros á quien buscan—dijo Sansón.
Internárouse aún más en el bosque, corriendo con todas sus 

fuerzas, siguiéndoles fiel mente TriífáM, que se alejaba de ellos á 
veces, y volvía á los pocos minutos á su ¡ado, ladrando alegre­
mente.

Tuvieron que deteuerse al cabo rcudidos de cansancio: no po­
dían seguir andando; les faltaban fuerzas hasta para respirar.

Quitaron la nieve que cubría el tronco de un árbol recién cor­
tado y se sentaron cerca del sendero que hasta entonces habían 
seguido,

—Es pr.‘ciso bu.scar un medio de pasar el dia por aquí cerca- 
dijo Juan Marco.s—y esperar á que se haga de noche para conti­
nuar la caminata. De no hacerlo así, y continuar andando, ahora 
temo mucho que nos descubran.

Pusieromse á buscar, y después de dar muchas vueltas alrede- 
dur de un mismo punto, sin reparario, hallaron al cabo de unas 
cuant is Imras la cabaña de unos carboneros, hecha con ramas y 
barro, y en la que {ludían encender lumbre y esperar bien ó mal 
á que .se hicie.se de noche.

Con la emoción de la noche anterior y de la madrugada) olvi- 
fiaroiise de. nodo- iiasta de que uo habían comido, pero cuando se 
vieron en seguridad, h-.s e-ua!ubre.s de sus estómagos se lo recor 
dl'ro.u. •
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SECCIÓN DE ANUNCIOS
CKWraO GESTOR DE HEGOCIOS

X^Z^' ZOOZLÉT O-¿í'^^"X*Z^lü’r.¿^ú-XZrO O'oXTXí-Z^X^-td^ ZHX-EJX^XTXTJiJ-LJZ

Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipo.qráfico montado con los últ'mos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó de 
uio, así como de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos. _ , , , . . . c <

Los señores Se^-retarios de Avunta ni-^ntos y Juzo-ados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á los 
módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos mo lelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.

Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

gwMmsmBsnE!ajB!!««Bi^ Bsmffliaai<!«^^

EL ECO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA 

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales. 
PRECIOS DE SUSCRIPCION

Y GBÍN ESHBLEMISmO
DE

DE

D. JUAN CARMONA PÉREZ
EN AVILA un mes...................
Trimestre.....................................
Fuera de la capital, trimestre. . .

1‘25 pesetas.
3‘50 id.
4 id.

Anuncios á una columna, á lo céntimos linea; comunicados a precios convencionales. 
Los anuncios pag'arán como impuesto, con arreg'lo á la nueva ley del Timbre, lO céntimos 
por inserción.

COCHES A LA ESTACION 
PARA VIAJE Y DE PASEO 
Servicios de todas clases á precios económicos.
Se reciben avisos en las cocheras del establecimiento, Carretas, 

10, y en la Administración de Loterías de D. Eugenio Martín, Por­
tales del Mercado Grande.

El servicio de esta casa es el más completo de la ciudad. 12—30

^ROBERTO DALE
PROOTRADOB

CASTRO VRDIAL.es (Santander)
Programas contestados para prepararse sin 

necesidad de profesor, en las carreras si­
guientes:

. Cuerpos de Admauas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas, Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú­

blica.

,iko»wbb««»mI BBMBÏBBBŒŒIBiSaîBSBBŒlSŒ

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 
Sanidad marítima y Juzgados.

Directores, vigilantes y Administradores 
de Establecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos

—Pilotos.

Contestación á los programas de oposicio­
nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.

CONSULTAS GRATUITAS
63-
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Ninguno de los dos se quejó, y ambos aparentaron que no lo 
recordaban, dando pruebas de la mayor indiferencia, _y únicamen­
te 'f risé in, que tenía la tripa vacía, bostezaba, y les miraba con 
muda elncueucia, y meucaudo la cola de una manera muy ex­
presiva.

Los dos uinos tenían uno de esos accesos de hambre enfermiza 
que produce la nieve, y al mismo tiempo sentían una sed ardien­
te: la garganta se les secaba; y un poco de calentura enardecía 
su sangre.

Con mucho trabajo consiguieron encender una hoguera con ra- 
ma.s muy mojadas, que producían tanto humo como llamas, y en 
el fondo de la cabaña, de rodillas, y entre las piedas que formaban 
el hogar, ealeutáronse sin cesar, temiendo que de un momento á 
otro se presentasen los gendarmes. •

A medida que avanzaba el día iba en aumento el hambre, y 
2'rist</n, sin duda para engañaría y cansado de esperar, se echó 
á dormir. Los niños quisieron imitarle, pero no lo lograron.

Juan Marcos era el que se hallaba en peor estado, y llegó hasta 
el extremo de perder el conocimiento y delirar.

—¡Agua! ¡Por Dios, 3an.sóu, dame un poco de agua!
Salió Srinsón de la cabaña oprimiéndose el corazón y oividán- 

dose de todo, porque al ver sufrir de esa manera á Juan Marcos, 
no tenia ni hambre ni sed, y vagó á la ventura en busca de una 
fuente.

Había mucha nieve blanda debajo de la capa de encima, que 
estaba helada, y Juan Marcos trató de apagar la sed metiéudo.se 
un puñado en la boca; pero cu vez de lograrlo, sintió como una 
quemadura que le llegaba ba.sta las eulrañas.

Al cabo de una hora, y cu med.io de una.s malez is, cutre las 
que no hab-ui. peuctriido m. uiev;’. uescubríó U.ansóu un mauautial. 
Llenó de agua un frasco y volvió á la choza.

Durante unos cuantos minutos sintió Juan Marcos un alivio 
pasajero; pero apagad.* la sed, los calambres producido.s jnir el 
hambre fueron in.soportabics.

—¡Tengo hambre;—murmuro .Juan Marcos con vez allegada.
—Dame un poco Ue ¡lau. ¡Me muero de haíubri ' ¡Pan' ¿lío doiule 
eneontrerlo?

Hallábanse en medio del bosque, sin saber cuál era el camino 
que debían seguir para llegar al pueblo más inmediato, y temían 
á cada momento eucontrarse cara á cara con los gendarmes. Ig" 
norabau si en los alrededores exitia alguna granja, caserío aislado 
ó alguna casilla de guardabosques á donde poder hallar asilo.

No era posible que Sansón permitiese que Juan Márcos siguiese 
sufriendo de aquella manera, porque no tenía fuerzas para ello, y 
no vaciló más. Corriendo el riesgo de encontrar otra vez á la fa­
milia Gabarda y al terrible jS^tp^ñol, orientóse lo mejor que pudo 
é intentó volver á Saint-Laurent, en donde quería comprar un 
pan para llevárselo á su amigo.

No se orientó bien; habían dado muchas vueltas huyendo de 
los gendarmes, y le costó muchísimo trabajo encontrar los sen­
deros que iban á parar á la cabaña.

Juan Márcos tenía calentura y seguía delirando, y ten lido cu 
el suelo al lado del fuego, que se estaba apagando, retorciase 
presa de violentas convulsiones.

Seutóse Sansón y colocó la cabeza de su amigo sobre sus ro­
dillas, besándole y meciéudole igualmente que haría una madre 
con su hijo, dándole pruebas de suma ternura y prodigáudole 
unos cuidados de que nadie le hubiera creí.lo capaz, y que él 
dotado del orgullo de los seres fuertes, no admitiera.

Al ver el estado de su compañero, se conmovió y lloró.
Juan Márcos repetía casi sin cesar:
—Tengo sed, Sansón; dame un poco de agua. Un pedazo de 

,pan... Tengo sed... hambre... Mucho frío...
las lágrimas de Sansón fueron en aumento al ver que. no podía 

hacer nada para aliviar á su amigo, al que tampoco podía abau^ 
(lunar en el estado que se hallaba, y sin embargo, tampoco era 
posible esperar mas tiempo sin ir en busca de socorro.

¿(Jue hacer? •
Entre tanto que Sansón pen.^aha acerca de lo que podía liadcD 

seguía qu ijánduse Juan Márcos, y el primero miró maqulualmcnW 
á su alradedur, y mirando así observó que Tri-íiláií no estaba a..n 
Casi en el mismo momento oyó cutre las malezas que rodcabaü 
la choza h/.s ladridos de un perro al descubrir ó levantar una 
pieza, y se le ocurrió una idea y se dijo:
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